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INTRODUCCION

Los Tapires, como grupo faunístico, son relativamente fáciles de mantener y reproducir en cautiverio, permitiendo un buen conocimiento de su biología y comportamiento. La falta de  información al respecto es responsable -en gran medida- de mucho de los problemas médicos y de comportamiento que los tapires en cautiverio han experimentado. 

Al establecerse las condiciones estándares de manejo para tapires en cautiverio uno debe tener en cuenta variables individuales de los animales en lo referente a comportamiento, compatibilidad, ambiente y grado de interacción con el cuidador. Si bien siempre habrá una gran cantidad de variables en cuanto a recintos, se deberán tener en cuenta consideraciones estándares mínimas para ser usadas como la base de cualquier programa exitoso en el manejo del tapir. 

TAXONOMIA
La familia Tapiridae está representada por cuatro especies vivientes, una del Sureste de Asia y tres en América Central y del Sur. Las cuatro especies son clasificadas como en Peligro y todas, excepto el tapir común (Brazilian tapir), se encuentran en el Apéndice I de CITES. Los nombres científicos y sus áreas de distribución son listadas a continuación:


Tapirus indicus

Tapir Malayo o Asiático

Sur de Burmania, Malasia, S.E. de Asia y Sumatra


Tapirus bairdii

Tapir Bairdii o tapir centroamericano

Sur de México al norte de Colombia y este de los Andes del Ecuador.

Tapirus terrestris
Tapir brasilero o tapir terrestre


Colombia y Venezuela al Norte de Argentina y Sur de Brasil.

Tapirus pinchaque
Tapir de montaña.

La Cordillera de los Andes desde el noroeste de Venezuela, Colombia y Ecuador hasta noroeste de Perú.

COMPORTAMIENTO/ GRUPOS SOCIALES
La mayor parte de la literatura sostiene que los tapires son primariamente animales solitarios y nocturnos. Sin embargo, recientes observaciones de campo han mostrado que los tapires son más sociables y activos durante el día de lo que se creía anteriormente.  El comportamiento social de los tapires en cautiverio depende en gran medida de la personalidad individual de los animales, experiencias previas, alimento disponible y tamaño del recinto.  Algunos zoológicos tienen problemas por el solo hecho de poner dos animales juntos, mientras que otros zoológicos tienen entre cinco a diez animales en el mismo recinto sin ningún problema (Zoológicos de Singapur y Kuala Lumpur).

Algunos ejemplares de tapires son extremadamente agresivos hacia otros ejemplares de la misma especie y cuidadores, mientras que otros son fácilmente manejados y disfrutan con las caricias. El comportamiento del tapir puede ser muy impredecible y las precauciones deben ser siempre tenidas en cuenta con estos poderosos animales. Hay numerosos registros de ataques de tapires a cuidadores que han resultado en serias mordidas con pérdidas de dedos en algunos casos.

La mayor parte de los zoológicos mantienen una pareja adulta de tapir ya sea juntos o separados en el mismo recinto. Las hembras deben ser separadas antes del nacimiento de su cachorro y no se deberá reintroducir otros tapires hasta que el cachorro tenga entre tres a cuatro meses de edad. En algunos casos el macho reproductor puede ser introducido más temprano, mientras que en otras instancias una reintroducción no es posible hasta que el cachorro esté permanentemente separado de su madre.

REQUERIMIENTOS DEL RECINTO

Los tapires en sus áreas de exhibición y de manejo deben tener un sector interno y otro externo. 

Construcciones Internas:


Tamaño de los Establos - Cada establo interno debe tener un mínimo de 30m2. Los establos deben estar interconectados con puertas deslizantes de 1,20m de ancho y que puedan ser operadas sin riesgo para el cuidador. Debe haber un establo para cada tapir para que los animales puedan ser separados en caso de nacimiento, medicación o problemas de comportamiento.


Paredes y Pisos – Las paredes internas del recinto deben tener un mínimo de 2m de alto.  Las paredes deber ser sólidas, construidas en madera o cemento, o con barras verticales de acero inoxidable con menos de 20cm entre ellas. Las barras horizontales nunca deben ser usadas a menos que se ponga una al lado de la otra sin dejar espacio entre ellas. Los pisos deben tener una pendiente leve hacia grandes drenajes cubiertos. Los zoológicos con clima frío deberán tener loza radiante o proveer una amplia cama que aísle a los tapires del piso frío.  La superficie de los pisos no debe ser demasiado rugosa (ejemplo: terminado grueso) ya que puede ser abrasiva para la almohadilla plantar del tapir.


Temperatura Interior – La temperatura del establo debe ser mantenida entre los 19 y 29,5º C. Los niveles de humedad deben ser mantenidos por encima de 50%, salvo que el establo tenga una pileta interna. La temperatura del piso también debe ser monitoreada en el invierno.


Agua – En todo momento debe disponerse de agua potable para beber. En caso de no disponerse de una pileta se deberá contar con bebederos bien asegurados de tal manera que no puedan ser volteados por los tapires.

Los tapires sin acceso a una pileta deben ser manguereados diariamente.


Pileta – Aun es motivo de debate si una pileta interna es considerada un requerimiento mínimo. Si no hay un área de baño externa y el animal (s) debe ser mantenido en el establo por semanas, entonces se recomienda una pileta. Las piletas deben ser lo suficientemente grandes para que dos tapires adultos puedan sumergir completamente sus cuerpos. La salida y entrada a la pileta deber ser fácil y segura, con una gradual inclinación y no tener superficies resbaladizas. Los tapires pueden mantener su respiración bajo el agua durante 2-3 minutos.


Higiene – Todas las áreas interiores deben ser limpiadas y desinfectadas diariamente y los animales deben ser llevados a un recinto adyacente durante la limpieza.

Todas las piletas deben ser vaciadas y llenadas diariamente a menos que tengan un sistema de filtrado. 

Exhibidores Externos


Tamaño del Exhibidor – Los tapires son relativamente inactivos durante gran parte del día pero requieren amplio espacio para sus ejercicios y actividades reproductivas. Cada animal adulto debería contar con un espacio mínimo externo de 60m2.


Barreras para el Público –  Los tapires pueden ser fácilmente mantenidos en un foso seco poco profundo con una pared vertical exterior de unos 2m. Los recintos que no tengan foso deberán tener vallas con un mínimo de 2m de alto. Las vallas pueden ser de madera o de cadena de eslabones (calibre 10 o mayores). Los tapires no pueden saltar hacia arriba, pero pueden fácilmente trepar sobre paredes verticales tan altas como 1,2m.  Los tapires son animales poderosos que pueden empujar la cadena si no está adecuadamente asegurada. Todo visitante debería mantenerse por lo menos a 90cm de distancia de cualquier contacto con el tapir.


Sombra – Los tapires son animales selváticos y requieren acceso a la sombra en cualquier momento del día. Los zoológicos de clima caluroso requieren más sombra que los zoológicos de clima más frío.


Sustrato Natural – La superficie de los exhibidores externos debe tener tierra firme o pasto. Los tapires no deben ser mantenidos sobre superficie de cemento las 24 horas del día, los 365 días del año. 

           Pileta –  En climas cálidos el acceso a una pileta externa es un requerimiento indispensable, no solo desde el punto de vista sanitario sino también desde su comportamiento. 

La pileta debe ser limpiada y llenada con agua todos los días debido a que estos animales frecuentemente defecan en sus piletas. Pareciera que en los tapires la privación de su limpieza corporal podría incrementar la incidencia de prolapsos rectales.


Topografía del Exhibidor – Los exhibidores externos deben tener una superficie relativamente plana y diseñada para eliminar espacios reducidos y ángulos de 90 grados.

NUTRICIÓN

Los tapires son herbívoros generalistas que seleccionan varias partes de las plantas incluyendo hojas y frutos. Los tapires consumen pequeñas raciones de alimento durante sus períodos activos, este comportamiento se debe en parte a su limitada capacidad estomacal si se la compara con el estómago de un rumiante, presente en la mayor parte de los Artiodáctilos. Con un intestino grueso fermentador,  el tracto gastrointestinal del tapir es muy similar al de los caballos. Una dieta comercial herbívora en pellets (15% proteína cruda, 0,7% lisina, 21% de fibra ácido-detergente [DMB] ) y heno de alfalfa (18% de proteína cruda, 30% de ácido-detergente [DMB] ), suplementado con productos alimenticios comercialmente disponibles y productos de cosechas parecen ser adecuados para el mantenimiento de especimenes cautivos. Bananas o plátanos y otras mezclas de frutas jugosas, son items alimenticios favorables y pueden ser usados como refuerzos positivos para ciertos comportamientos de manejo (por ejemplo: entrenamiento para cajas de traslado, administración de medicamentos).

Cualquier dieta estándar para tapir deberá tener los siguientes porcentajes de tipo de alimento:


Heno de alfalfa (alfalfa, ≤ { menos que o igual a} 18% de proteína cruda)
33%


Pellets para herbívoros nutricionalmente completo (12-18% proteína cruda)
33%


Productos alimenticios comerciales y /o plantas de pastoreo


33%

La cantidad total diaria que ingiere un ejemplar adulto debería ser aproximadamente el 4% al 5% del peso corporal total del animal (180-315 kg para especies americanas y 240-360 kg. para el tapir asiático).

Todos los productos alimenticios deben ser cortados en trozos pequeños y ser alimentos frescos cada día. Las dietas deben ser dadas en contenedores separados y colocados sobre un área de alimentación de cemento.  Los diferentes alimentos no deben ser arrojados fuera del comedero y que caigan al suelo desde el cual el animal pueda comer directamente. 


Nota: Los tapires cautivos tienen una historia de prolapso rectal. La causa de esto no está aun determinada, sin embargo las dietas que presenten baja cantidad de fibra (por ejemplo: excesiva cantidad de productos comerciales) pueden contribuir a la aparición de esta patología.

REPRODUCCIÓN Y CRIANZA
Todas las especies de tapires son muy similares en su comportamiento y biología reproductiva. Los tapires comienzan a madurar sexualmente antes de los dos años de edad, una edad sorpresivamente temprana para un mamífero tan grande. Las hembras de tapir se han reproducido tan temprano como 13 meses de edad y paren a los 26 a 27 meses. Los machos son capaces de ser padres a los 24 meses de edad. 

El período de gestación de los tapires varía entre 390 a 410 días (unos 13 meses). Los ciclos estrales de la hembra se producen cada 28 a 31 días de intervalo.  Los machos copularán con hembras en  estro al menos una vez durante este período. La cópula puede tardar unos 15 a 20 minutos. 

El comportamiento reproductivo es muy variable y depende de la edad, experiencia y compatibilidad de la pareja reproductiva. Usualmente hay algunas corridas y mordidas antes de la cópula y deben tenerse algunas precauciones a los efectos de evitar lesiones. El área de reproducción debe estar libre de potenciales peligros o pequeñas aperturas donde la cabeza o una pata pueda quedar atrapada. Algunos tapires prefieren copular mientras están en agua poco profunda, mientras que otros se reproducirán sobre tierra seca.

Las hembras pueden mostrar un estro post parto y son capaces de concebir después de tres a cuatro meses de haber parido. En tapires cautivos el intervalo entre nacimiento puede ser tan corto como 14 meses. Los cachorros están completamente destetados (con alimento sólido) a los cuatro meses de edad. 

El recinto de tapir deber ser diseñado de tal forma que los animales adultos puedan ser fácilmente separados y juntados. Cada animal debe tener su propio establo interno conectado con un exhibidor externo común.

COMPORTAMIENTO MATERNAL/ REQUERIMIENTOS DEL RECIEN NACIDO

Habitualmente las hembras de tapir son buenas madres pero las madres primerizas y madres criadas artificialmente tienen una alta incidencia a rechazar a sus cachorros. 

Las tapires paren un solo cachorro después de un corto período de labor preparto (mellizos han sido documentados pero su ocurrencia es rara). Los cachorros son relativamente pequeños al nacer y pesan entre 5,5kg a 12kg.  El cachorro está en condiciones de pararse entre la hora y las dos horas después de nacer y hace frecuentes intentos para encontrar los pezones de su madre. Las madres deben echarse sobre uno de sus lados para permitir que el cachorro mame. Las madres inexpertas pueden necesitar ser rascadas y volteadas para echarse sobre uno de sus lados y el cachorro ser colocado manualmente en el pezón.

El recién nacido debe estar en un recinto de temperatura cálida (22-29,5ºC), y nunca deben echarse sobre piso frío de cemento. Los pisos de tierra firme o con cama de alfalfa provee aislamiento y una superficie no resbaladiza para un recién nacido inestable. Las virutas de pino no son buenos materiales para los establos maternos pues ellos pueden ser ingeridos por el cachorro y causar obstrucción gastrointestinal.

Los cachorros de tapir no deben tener acceso a la pileta por lo menos una semana posterior al nacimiento. Dependiendo del diseño de la pileta y la temperatura del agua, los cachorros son buenos nadadores. 

Las madres amamantan a sus cachorros cinco a diez veces por día. Cada sesión de amamantamiento dura unos 10 a 15 minutos. Es común que tanto la madre como el cachorro se duerman en la posición de amamantamiento. Los cachorros deben ganar unos 0,250 kg cada día para los primeros 30 días de su vida. Se les puede ofrecer finas piezas de fruta y vegetales tan temprano como a las dos semanas de edad.

CAMBIO DE PELO

Todos los tapires recién nacidos tienen un pelaje de nacimiento con rayas y manchas blancas y son completamente blancos sobre el vientre, pecho y tórax. Esto sirve para camuflarse contra los predadores en estado salvaje. Esta coloración comienza a esfumarse  a los 3 meses y a los 6 meses de vida desaparece completamente presentando el mismo color de pelaje que los tapires adultos. 

REQUERIMIENTOS VETERINARIOS/ SALUD

Los tapires son propensos a una variedad de problemas médicos, muchos de ellos pueden prevenirse con un correcto manejo del animal. Los problemas de salud más comunes en tapires de zoológicos son ulceraciones e infecciones de patas, enfermedades respiratorias, prolapso rectal, problemas de piel y ojos, edema mandibular, dolencias dentales e infecciones parasitarias. La Tuberculosis ha sido registrada en algunos animales. Los exámenes fecales deben realizarse al menos dos veces al año. Muchos de estos problemas de salud pueden ser aliviados o eliminados con una dieta adecuada, un sustrato no abrasivo, adecuada sombra externa, buenas condiciones sanitarias y correcta temperatura en los establos. La única vacunación profiláctica recomendada en estos momentos es el Toxoide Tetánico. 

En varios zoológicos se ha registrado una enfermedad aguda y de etiología desconocida caracterizada por la presencia de un sangrado y escaras superficiales en la piel ubicada sobre la línea media dorsal del cuerpo. En algunos casos el tapir presenta debilidad del tren posterior y puede caer cuando intenta caminar. Con terapia de soporte muchos animales se recuperan plenamente. La biopsia de las lesiones cutáneas es de ayuda para caracterizar la naturaleza de la enfermedad. Las lesiones cutáneas curan rápidamente pero la cicatrización puede tardar varias semanas.

Los servicios de un veterinario con experiencia en grandes animales silvestres deben estar disponibles inmediatamente para cualquier tapir mantenido en cautiverio. En muchos casos los test sanguíneos pueden ser llevados a cabo sin el uso de drogas inmovilizantes. Las inmovilizaciones deberían solo ser realizadas en caso de problemas médicos serios o para animales agresivos. 

La consulta con uno de los siguientes veterinarios especializados es recomendada antes de que cualquier tapir sea inmovilizado:

Dr. Don Janssen, Zoológico de San Diego     TE: 619-557-3932       e-mail: djanssen@sandiegozoo.org
Dr. Scott Citino, White Oak, Florida
       TE: 904-225-3387     e-mail: scottc@wo.gilman.com
Dr. Doug Armstrong, Zoológico de Omaha    TE: 402-733-8401       e-mail: douga@omahazoo.com
Nota: Una dieta adecuada, pisos no abrasivos, adecuada sombra, temperaturas cálidas y condiciones sanitarias correctas aliviarán cualquier problema de salud en tapires cautivos.

TRANSPORTE/ DISEÑO DE CAJAS 

A los efectos de reducir riesgos para el animal y lesiones en el cuidador durante el traslado de tapires algunos conceptos básicos deberán ser incorporados dentro del área de mantenimiento y en el diseño de la caja de transporte: 

1- Todas las áreas donde se mantengan tapires deben conectarse a un pasillo de transferencia para facilitar el paso del animal de manera fácil y segura a la caja o trailer.

2-  Los tapires deben tener libre acceso al pasillo de transferencia y a la caja de transporte durante varias semanas (si es posible, mayor tiempo) antes de que sea el día del viaje.

3- Las cajas de transporte deberán ser lo suficientemente grandes para permitir al animal echarse, levantarse, que tengan una adecuada movilidad. Las cajas deben ser construidas en madera sólida de 2,5cm con partes de metal, atornilladas o con pernos de seguridad. Deben contar también con varios agujeros de ventilación. Ver todas las regulaciones estándar expuestos en el IATA 1999 (Asociación Internacional de Tráfico Aéreo).  Dirigirse a bibliografía.

4-  Las cajas de transporte deben tener puertas guillotinas removibles en ambos extremos.

5- Los tapires no deben ser inmovilizados para traslados, pero deben ser adecuadamente entrenados antes de la fecha prevista de traslado. 
6- Los cachorros no deben ser trasladados antes de los 6 meses de edad y deben ser completamente separados de su madre al menos una semana antes del viaje.

ENTRENAMIENTO DEL TAPIR PARA TRASLADO
Todos los tapires deben ser adecuadamente entrenados a sus cajas de transporte antes del traslado. El entrenamiento a la caja comprende  varias semanas o meses de brindar al tapir acceso a la caja de traslado. Si el tapir no será trasladado vía aérea y en cambio lo hará por tierra, entonces deberá trabajarse con trailers para equinos (paneles sólidos). 

El entrenamiento para el transporte en caja no significa aprontar la misma y encerrar al animal en la primera oportunidad que el tapir ingrese a la misma. Varios tapires han muerto en cajas de transportes cuando no fueron adecuadamente adaptados a sus cajas. 

Es esencial que la institución que realizará el traslado reciba la caja al menos cuatro semanas antes de la fecha de viaje. Si el tapir está con su madre, entonces el cachorro deberá ser gradualmente separado de la misma.

Los animales no deberán ser trasladados hasta que estén totalmente cómodos dentro de la caja de traslado. El cuidador deberá estar capacitado para encerrar al animal dentro de la caja por varias horas y poder también mover la caja con el tapir dentro. Solo después que el tapir pueda ser encerrado dentro de la caja de transporte por varias horas con gente y máquinas moviéndose alrededor, entonces recién podrá ser trasladado. 

Hay una gran variedad de temperamentos entre los diversos individuos de tapires y algunos animales nunca pueden estar completamente tranquilos dentro de la caja. En animales extremadamente hiperactivos puede ser necesario realizar una sedación suave antes del embarque. Esto solo deberá ser realizado con la presencia de un veterinario experimentado que esté familiarizado con las dosis de drogas para tapires. 

Puntos claves para el traslado de Tapires:

1- La caja deberá respetar los estándares de IATA y tener suficiente espacio para pararse o echarse.
2- Mucha ventilación en los extremos y parte superior de la caja.
3- Puertas removibles en ambos extremos de la caja.
4- Posibilitar el acceso a la caja cuatro semanas (o más) antes del viaje.
5- El animal deberá sentirse cómodo (tranquilo) cuando esté en el interior de la caja. No encerrar al animal en la caja y trasladarlo el mismo día.
6- Solo use drogas como último recurso y solo después de consultar con un veterinario experimentado del TAG Tapir.
7- Un entrenamiento adecuado a la caja evitará la necesidad de inmovilizaciones o sedaciones químicas. 
8- Para recomendaciones o sugerencias adicionales sobre traslado contactarse con Rick Barongi al fax: (407) 828-4583 o al mail Rbarongi@aol.com.
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